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a felicidad es tan fundamental para nosotros
como el oxígeno del aire que respiramos. En
nuestra forma de pensar y actuar y en la manera

de comunicarnos con el mundo que nos rodea, subyace
la motivación de obtener alguna clase de felicidad y
estamos dispuestos a asumir grandes riesgos para al-
canzarla. El fracaso al que nos llevan algunas de nues-
tras decisiones nos indica que esa felicidad es tan
esquiva como rudimentaria. ¿Por qué esta paradoja?
Para poder lograr la felicidad, como para conseguir
cualquier otra meta, hemos de empezar por identifi-
carla. Así pues, ¿qué es la felicidad exactamente?

¿Me creerían si dijese que la felicidad reside en el
interior de cada uno, y que es necesario conocerse a uno
mismo para que esa felicidad pueda prevalecer en la
vida? Hace poco tuve el placer de entrevistar a un
hombre —a un hombre sabio, podría añadir— que me
dijo precisamente eso. Se llama Prem Rawat. En India,
su país de origen, se le otorgó el título honorífico de
Maharaji. Como continuación del legado de su padre,
Prem comenzó su carrera a los nueve años de edad y ha
ayudado a millones de personas de todo el mundo, a lo
largo de los últimos treinta años, a encontrar la paz
interior y la verdadera felicidad. Se dirige a todo tipo de
público: hombres y mujeres de toda condición, desde
destacados empresarios a jóvenes estudiantes. Ante
audiencias tan heterogéneas, su sencillo mensaje es: «Si
en tu vida no está presente la satisfacción o la paz, bus-
ca en tu interior porque la solución se encuentra ahí, no
en lo externo».

Aunque parezca un mensaje simple, tiene profundas
implicaciones. En la civilización occidental, la felicidad
y la satisfacción suelen estar asociadas al éxito econó-
mico, a la familia, las relaciones personales y la posición
social. Todos intentamos sobresalir en cada uno de esos
ámbitos y aunque muchos lo logramos, pocos podemos
afirmar haber alcanzado la plena satisfacción. Nos falta
algo. Prem afirma que la mayoría de nosotros estamos
tan preocupados planificando nuestros negocios que
olvidamos hacer planes para nosotros mismos. En con-
secuencia, aunque el éxito en los negocios, la familia o
las relaciones facilite nuestra forma de vida, pretender
encontrar en ese éxito la felicidad personal es sólo una
quimera. «Es una suposición muy extendida cuya vera-
cidad no se demuestra en la práctica —dijo—. En cam-
bio, la verdadera felicidad interior sí nos ayuda a
alcanzar un mayor éxito en nuestra vida laboral y en
nuestras relaciones personales».

Me gustaría dedicar unos instantes a describirles mi
encuentro con Prem Rawat. Casi todos, en una u otra

circunstancia, hemos visto y oído a algún conferen-
ciante de esos que buscan inspirar a su público, ya sea
en el ámbito religioso, político o empresarial. Ese tipo
de personas suele expresarse con un exagerado entu-
siasmo, utilizando determinadas palabras con excesiva
frecuencia o énfasis desmedido, gestos pretenciosos y
una mirada deliberadamente directa. Con Prem fue
muy diferente. Algo en el timbre de su voz —una cierta
transparencia, un candor— me indicaba que estaba en
compañía de una persona de muy distinto talante. Al
oír su cálido saludo me sentí completamente a gusto.
Más que una figura carismática, Prem irradia benevo-
lencia y autenticidad; en lugar de encontrarte abruma-
do por su presencia, te sientes más consciente de ti
mismo. De hecho, esa conciencia de uno mismo es jus-
tamente lo que Prem desea sacar a la superficie. Ade-
más de encanto y notable elocuencia, Prem posee una
singular capacidad para lograr la apertura de quien le
escucha y que sus palabras transmitan a la perfección
su profundo mensaje.

Antes que nada, yo deseaba conocer cuál es para
Prem la definición básica de felicidad, ya que eso fun-
damentaría el desarrollo de nuestra conversación. «Es
un sentimiento. Un sentimiento de contento y sencillez
que existe en todos nosotros. Es la esencia de nuestro
ser y si nos permitimos sentirlo, obtendremos una satis-
facción plena.» Así pues, empezamos por establecer que
la felicidad no es una elección analítica; es decir, no
podemos afirmar que por alcanzar una determinada
meta vayamos a ser felices. Es necesario reconocer
nuestras auténticas necesidades, lo que nutre nuestra
alegría de la forma más fundamental, independiente-
mente de factores externos como la riqueza o el presti-
gio. Mientras mi vida y el mundo a mi alrededor se
vuelven cada vez más y más complejos, a veces me
encuentro a mí mismo anhelando esa sencillez de la que
Prem me hablaba. Percibo esa sencillez en el centro de
mi existencia, pero no siempre es fácil llegar a ella. «Lo
que yo hago es mostrar a las personas el camino a ese
centro, para que saboreen la sensación de plenitud que
echaban en falta», dijo Prem.

Me aventuré a preguntarle cómo podría yo —el re-
dactor jefe de una publicación dedicada a promover la
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celebración de la vida desde el punto de vista del logro
y el disfrute material— decir a mis lectores que todo eso
no da la felicidad. «Las personas que sienten la auténti-
ca felicidad pueden disfrutar totalmente de ella incluso
privadas de lujos materiales —continuó Prem—. No
digo que las ambiciones y logros económicos sean in-
significantes. En muchos aspectos, son vitales para
nuestra existencia en el mundo moderno. El problema
que observo continuamente es que la mayoría de la
gente se equivoca al ordenar sus prioridades, y acaba
teniendo que sacrificarse por sus metas y ambiciones.
Esas personas, aun después de haber alcanzado el éxito,
se sienten a menudo incompletas porque han dejado
atrás sus necesidades íntimas. En la esfera de la felici-
dad y la paz interior no hay que sacrificar nada; basta
con que encuentres el equilibrio que ya existe en tu
interior.» Prem comparó la condición humana a la de
una flor en un recipiente. Si el recipiente está lleno de
agua —el elemento que sustenta la vida de la flor—,
entonces la flor vivirá y florecerá. Si no contiene agua,
el hecho de pintarla en el exterior del recipiente no be-
neficiará a la flor en lo más mínimo. Siguiendo esta
analogía, las personas tienden a idear fórmulas para
saciar su sed de felicidad. Sin embargo, han de com-
prender que, para calmar la sed, es necesario recurrir a
la fuente de la que mana esa felicidad.

De todo ello deduje que, si miraba en mi interior y
descubría qué necesito para ser feliz y sentirme en paz,
podría avanzar hacia esa meta y al final llegar a ella.
Pero por el camino puedo distraerme y perder la pers-
pectiva; incluso habiendo sentido la felicidad y la paz
interior, con el paso del tiempo podría —inconsciente-
mente— dejar que las circunstancias de la vida empa-
ñasen ese sentimiento de satisfacción. «Es muy posible.
No es probable que nos sintamos felices cada instante a
lo largo del día. Hay situaciones que nos resultan frus-
trantes, decepciones y desgracias que escapan a nuestro
control. En esos momentos es cuando deberíamos refle-
xionar y reconsiderar nuestra posición. El conocimiento
de nosotros mismos nos guiará en la dirección correc-
ta», dijo Prem. De forma similar a los ajustes que hace-
mos en un negocio según las variables que le afecten,
podemos reajustarnos por dentro para recuperar el
equilibrio adecuado.

Mientras continuamos conversando acerca del cono-
cimiento de uno mismo, Prem insiste en el predominio
del sentimiento por encima de la lógica. Podemos saber
conceptualmente que un fogón encendido está caliente,
pero mientras no acerquemos la mano no sabremos

cuán caliente está. «Lo que ocurre a nuestro alrededor
nos afecta, de eso no hay duda. Sin embargo, para tran-
sitar entre todo ello, contamos con una sola cosa a la
que atenernos: nuestra experiencia independiente, caso
por caso.» Por lo tanto, no tiene sentido crear fórmulas
y estándares para medir la felicidad; debemos dejarnos
guiar por nuestra voz interior. En ese punto, las ideas
bullían en mi cabeza intentando prolongar la conversa-
ción, ya que el encuentro concluiría en cuestión de mi-
nutos. Si dejaba correr la imaginación, el concepto de
validar la existencia de la felicidad a través del conoci-
miento de uno mismo, sustentado por las sensaciones y
la conciencia del individuo, me recordaba en cierta
forma la teoría estética del Romanticismo, a finales del
siglo XIX. Desde luego, ambas escuelas de pensamiento
difieren totalmente respecto a sus implicaciones y tam-
bién en cuanto a sus aplicaciones. En cualquier caso,
podría ser un tema estimulante para una próxima oca-
sión.

Dado que hay un solo Prem Rawat para el mundo
entero, sólo acierto a imaginar lo valioso que debe ser
su tiempo. Prem viaja de manera constante y da confe-
rencias a hombres y mujeres de todos los continentes.
Antes de marcharme pregunté sobre la Fundación Prem
Rawat. Es una extensión del mensaje de Prem, dedicada
a promover y difundir sus charlas y discursos a través
de medios diversos que incluyen publicaciones impre-
sas, audio, video y comunicación por internet. La Fun-
dación también ayuda a organizaciones que desarrollan
programas y servicios benéficos, sociales y filantrópicos
que concuerdan con el mensaje de Prem Rawat. En los
últimos meses, la Fundación ha donado varias tonela-
das de arroz a los refugiados de Costa de Marfil —un
país devastado por la guerra— y está preparando una
iniciativa que ofrecerá de forma gratuita revisiones
oftalmológicas y lentes correctoras a los necesitados en
la India. 

«Hay situaciones que nos resultan
frustrantes, decepciones y desgra-
cias que escapan a nuestro control.
En esos momentos es cuando debe-
ríamos reflexionar y reconsiderar
nuestra posición. El conocimiento
de nosotros mismos nos guiará en
la dirección correcta»
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Durante las tres décadas que llevo practicando el conocimiento que enseña
Prem Rawat e inspirado por su orientación, he llegado a ver claro que la paz y
la satisfacción que siempre busqué se encuentran dentro de mí y me siento muy
afortunado por el hecho de que alguien me enseñara a descubrirlas.

En lo que respecta al exterior, mi vida sigue igual que antes. Soy un médico
muy atareado, y poder ayudar a los pacientes y tener éxito en mi trabajo resul-
ta tan gratificante como siempre. Sin embargo, en el aspecto personal, hay una
mayor claridad en mi vida, tomo las decisiones correctas y siento que he
triunfado en lo más importante: llevar una vida feliz.

Dr. Donald W. Novey
Director Médico

 The Center for Complementary Medicine, Advocate Medical Group

Aunque deseaba el éxito material, algo dentro de mí anhelaba ver en la vida
belleza y armonía. Siempre sentí que el verdadero éxito, en su sentido más
auténtico, consistiría en ser feliz. Prem Rawat me enseñó que mi anhelo de
felicidad más profundo podía satisfacerse si miraba dentro de mí. Me ha ayu-
dado a hacerlo y en ese proceso he encontrado la plenitud interior. Ahora tengo
lo que siempre había querido y más aún porque me siento plenamente satisfe-
cho.

Klaus Hastermann
Director de distribución

International Herald Tribune en Alemania

El conocimiento es un santuario en mi interior donde tengo una profunda
sensación de plenitud, paz y alegría. Siempre estaré agradecida a Prem Rawat
por haberme abierto la posibilidad de esta experiencia interior. Lo que dice en
sus conferencias, ya se retransmitan desde Burbank, Brisbane o Barcelona,
siempre tiene que ver con lo que está ocurriendo en mi vida. Siempre hay algo
en su mensaje que me ayuda en ese preciso momento.

Dra. Darlene Shelton
Investigadora adjunta, Facultad de Medicina

Universidad de Yale

Mis colaboradores dicen que tengo una perspectiva equilibrada y confían en
mis consejos. Sé que en gran parte se debe al equilibrio que he encontrado con
la práctica del conocimiento. Escucho a Prem Rawat y siempre me asombra la
forma tan especial en que combina la profundidad con el humor. Su ayuda ha
sido muy valiosa para mí.

Dr. Alfredo L. Fort
Director de Investigación y Evaluación

 U.S. Agency for International Development

El día en que aprendí las técnicas del conocimiento que enseña Prem Rawat
y comencé a explorar mi ser interior, todo empezó a cambiar. La ansiedad de
no saber quién era yo ni qué hacer con mi vida fuera de mi actividad laboral,
dio paso a un sentimiento de libertad y alegría y, del mismo modo que encajan
las piezas de un rompecabezas, la vida por fin empezó a tener sentido para mí.

Jean Kikson
Presidenta y Fundadora

Eldfast Blissmoor AB

The Prem Rawat Foundation
www.tprf.org




